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Un punto de inflexión en el movimiento abolicionista británico fue la publicación del que hoy es un
diagrama icónico de un barco esclavista que transportaba esclavos y esclavas desde Ghana a
Inglaterra.1 El dibujo muestra a las esclavas y esclavos apilados como sardinas, 482 seres humanos
hacinados en el casco del barco. Era un diagrama fáctico cuidadosamente dibujado a escala. Esta
impactante imagen provocó la indignación de la opinión pública. Para los propietarios y comerciantes
esclavistas, la imagen era incontestable. De manera abrumadora, el público respondió: ¿Cómo
podemos abolir la esclavitud?

Conozco lugares como ese barco: en 2008, un proxeneta de California transportaba mujeres jóvenes,
también apiñadas como sardinas, en el maletero de su coche, abriendo el maletero para que los puteros
vieran lo que tenía a la venta.2 Una de las jóvenes que iban en ese coche era la cuarta generación de
mujeres prostituidas en su familia. Había crecido sin hogar, con abuso de drogas, racismo, incesto,
sexualización siendo niña y agresiones sexuales por parte de vecinos y familiares, una violencia
comunitaria abrumadora, abusos físicos, abandono emocional y físico, falta de recursos educativos,
falta de oportunidades de empleo, falta de servicios sociales o de protección jurídica, y falta de
servicios de salud mental. Como quería escapar de sus captores, intentó que la detuvieran
prostituyéndose delante de comisarías. A los dieciocho años, ocho proxenetas ya la habían traficado,
entre ellos dos que le tatuaron en el cuerpo sus símbolos de propiedad (ilustración 11.1).

2 Durante los últimos dieciocho años, la autora, investigadora y psicóloga clínica, ha estudiado la prostitución y la
trata en diez países de cinco continentes. Veinticuatro publicaciones revisadas por pares han sido el resultado de este
trabajo.

1 Thomas Clarkson, The History of the Rise, Progress, and Accomplishment of the
Abolition of the Slave-Trade, by the British Parliament (London: British Parliament, 1839),accessed November 25,
2013, http://www.gutenberg.org/files/10633/10633-h/10633-h.htm.



ILUSTRACIÓN 11.1
Mujer bajándose el labio para mostrar un tatuaje con el nombre de su proxeneta, Richey. (Amita Sharma,
KPBS, 2011)

Según muchos estudios de investigación que se señalarán aquí, la esclavitud y la prostitución
controlada por proxenetas son la misma experiencia, desde el punto de vista de la persona esclavizada
o prostituida. Los abusos de poder en la prostitución y los abusos de poder en la esclavitud, analizados
aquí, son profundas injusticias sociales que provocan mucho daño.3 Los mismos argumentos que
justificaron la abolición de la esclavitud justifican también la abolición de la prostitución. Los
proxenetas y los traficantes son comerciantes que poseen y esclavizan a seres humanos. Los puteros
adquieren a estas personas explotándolas y abusando de ellas. Las consecuencias adversas derivadas
del daño infligido por los puteros a las mujeres que utilizan, alquilan o poseen, se abordan aquí. Las
desigualdades y los daños en la prostitución son paralelos a las desigualdades y los daños en las
relaciones entre propietarios de esclavas y esclavos y las esclavas y esclavos. En el siglo XIX, las
condiciones en el comercio esclavista en el Sur y en el África Atlántica eran tan inhumanas que
precipitaron un movimiento internacional por la emancipación y la abolición de la esclavitud legal. En
la actualidad, abusos del mismo tipo han desencadenado un movimiento similar para abolir el negocio
mundial de la prostitución. Al igual que en el siglo XIX, la definición legal de la esclavitud es hoy
objeto de debate en algunos sectores, incluso si la interpretación de esclavitud debe aplicarse o no a la
prostitución. Los retos de la definición, la interpretación y la abolición de la prostitución se ven
agravados por la resistencia de proxenetas, puteros y delincuentes organizados que tratan de idealizar
o negar la realidad de la prostitución. En el siglo XIX se libraron luchas similares entre los
propietarios de esclavas y esclavos, los compradores y quienes eran abolicionistas.

3 Según una encuesta de dieciocho fuentes, incluidos estudios de investigación e informes gubernamentales y no
gubernamentales, una media del 84% de todas las mujeres en prostitución son prostituidas por proxenetas, víctimas de
trata o controladas por terceros. Melissa Farley, Kenneth Franzblau y M. Alexis Kennedy, «Online Prostitution and
Trafficking», Albany Law Review 77, no. 3(2014), nota al pie.



La trata de personas y el proxenetismo moderno tienen paralelismos no sólo con la esclavitud de los
colonos de Norteamérica, sino también con la esclavitud de las mujeres indígenas. La toma de
prisioneras y prisioneros en conflictos bélicos o civiles, normalmente de mujeres, se ha practicado a lo
largo de la historia.4. Mientras es bien conocida la historia sobre los rehenes/esclavos y esclavas
ofrecidas por Powhatan, padre de Pocahontas, a los colonos británicos, no lo es tanto la oferta de los
británicos a Powhatan de un joven inglés que probablemente era un sirviente contratado o un esclavo
temporal.5 Al igual que en la actualidad la venta de mujeres jóvenes en el mercado de matrimonios
arreglados,6 la prostitución de mujeres nativas por colonos dedicados al comercio de pieles o al
ejército y que a menudo tenían esposas en Europa, era el resultado de la pobreza y el sexismo de todas
las partes.7 James Brooks ha descrito la esclavitud y la venta de pueblos tanto por parte de los nativos
americanos como de los americanos europeos. En el centro de estas prácticas recíprocas de esclavitud
en el Suroeste estaba el sexismo tanto de los hombres indígenas como de los españoles. El control y la
propiedad de mujeres, niñas y niños eran prueba de estatus social.8 Aunque a veces los cautivos y
cautivas eran adoptadas o se casaban en la cultura del captor, la experiencia de la cautiva sigue siendo
muy parecida a la de la esclavizada. Del mismo modo, los proxenetas se casan con mujeres
prostituidas para ampliar su control sobre ellas y producir criaturas. Al igual que el mercado y el
comercio de cautivos y cautivas en las sociedades nativas americanas y de Nuevo México
proporcionaba a los esclavistas de bajo estatus la oportunidad de acumular poder y prestigio9, la
prostitución controlada por bandas permite a los miembros de menor estatus del grupo, a menudo
hombres étnicamente marginados, la oportunidad de obtener importantes beneficios económicos.
Algunos miembros de las naciones Chinook y Clatsop vendían mujeres esclavizadas a colonos de la
costa noroeste de Estados Unidos.10

LA RELACIÓN ENTRE VENDEDOR/AMO Y PERSONAS
ESCLAVIZADAS Y ENTRE PROXENETA/PUTERO Y
PROSTITUIDAS

Dominación y deshumanización
Existen muchos paralelismos entre la esclavitud y la prostitución. La prostitución es una institución de
dominación masculina, al igual que la esclavitud transatlántica fue una institución de dominación
racial europea blanca. El racismo impulsó la objetificación y deshumanización de las personas
africanas esclavizadas, del mismo modo que el sexismo impulsa la objetificación y deshumanización
en la prostitución. Ambas instituciones mercantilizan a los seres humanos. A las mujeres no se les

10 El sexismo y los prejuicios culturales eurocéntricos manchan la historia colonial de tal manera que la prostitución se
daba por supuesta cuando a menudo no existía. Los colonos europeos suponían que las mujeres nativas que mantenían
relaciones sexuales fuera del matrimonio se prostituían. Un colono dio por hecho que una mujer que vendía verduras
también vendía sexo. Gray Whaley, Oregon and the Collapse of Illahee: US Empire and the Transformation of an
Indigenous World, 1792-1859 (Chapel Hill: University of North Carolina Press, 2010), 49.

9 Ibid., 364.

8 James F. Brooks, Captives and Cousins: Slavery, Kinship, and Community in the Southwest Borderlands (Chapel
Hill: University of North Carolina Press, 2002).

7 Jacqueline A. M. Lynne, “Street Prostitution as Sexual Exploitation in First Nations Women’s Lives,” master’s
thesis, University of British Columbia–Vancouver,1998.

6 Bay Fang and Mark Leong, “China’s Stolen Wives,” U.S. News & World Report
125, no. 14 (1998): 35.

5 Christopher Clausen, “Between Two Worlds: The Familiar Story of Pocahontas Was Mirrored by That of a Young
Englishman Given as a Hostage to Her Father,” American Scholar 76, no. 3 (Summer 2007): 80–90.

4 Catherine M. Cameron, “Captives and Culture Change: Implications for Archaeology,” Current Anthropology 52,
no. 2 (April 2011): 169–209.



permite ninguna dignidad ni en la esclavitud ni en la prostitución. Las personas esclavizadas y las
prostituidas son marginadas y degradadas en rituales culturalmente tolerados que ocultan violaciones
letales de los derechos humanos básicos. Con el tiempo, la humillación y la degradación producen un
sentimiento profundo de vergüenza incapacitante en la persona esclavizada o prostituida.

Los puntos de vista de los compradores pueden ser esclarecedores. Por ejemplo, un plantador del siglo
XX dijo: ‘Antes éramos dueños de nuestras esclavas y esclavos, ahora sólo los alquilamos’11, mientras
que un proxeneta de Nevada describió la propiedad temporal de la prostitución como ‘el tiempo
compartido de una casa de vacaciones’12. La prostitución puede verse también como el alquiler de la
vagina, los pechos, el ano y la boca de una mujer. La actitud de los puteros se parece a la de los
compradores de esclavas y esclavos. Las entrevistas de investigación en las que se pedía a los puteros
que definieran la prostitución fueron reveladoras: ‘Obtienes aquello por lo que pagas pero sin el
‘no’13’, y ‘es como alquilar un órgano durante diez minutos’.14

Tanto en la prostitución como en la esclavitud, las mujeres son mercancía. La mercantilización
requiere objetificación, transformar a las personas de seres humanos en objetos con valor
económico.15 Un proxeneta explicaba la mercantilización en su forma más básica: ‘Tomaba el tipo de
chicas que nadie echaría de menos para que, cuando las revendieran, nadie las buscara. Es como si
vendiera un kilo de pan’.16 En la misma línea, los propietarios de personas esclavizadas atribuían a los
africanos y africanas características que racionalizaban su intrínseca falta de humanidad, lo que les
permitía justificar cualquier tipo de violencia o abuso contra aquellas personas a las que esclavizaban.

La mercantilización se erotiza tanto en la esclavitud como en la prostitución. Los puteros se excitan
por el hecho de que compran o alquilan una ‘puta’ que se degrada ‘voluntariamente’ a sí misma
sometiéndose a su propia explotación sexual. ‘Al aceptar dinero a cambio de sexo, se despoja de su
propia humanidad y así se convierte 'legítimamente' en la encarnación de la fantasía masturbatoria de
él’.17 La dominación/propiedad temporal de una mujer por parte de un comprador de sexo es el núcleo
erótico de la prostitución. John Stoltenberg ha sugerido que la posesión es una pieza central del
comportamiento sexual de los hombres18. La posesión económica y sexual refuerza la masculinidad.
La interconexión de economía y sexualidad en la prostitución tiene muchos paralelismos con la
esclavitud. Al revisar las cartas de 1834 entre un comerciante de esclavos y esclavas y un comprador,
el historiador Edward Baptist analizó la violación de mujeres esclavas, su mercantilización sexual y la
fetichización de la trata de esclavas. La pasión económica y sexual por la propiedad de personas
esclavizadas era compartida por comerciantes y compradores por igual. Baptist describe cartas entre
hombres que poseían una empresa de comercio esclavista establecida en Nueva Orleans y un

18 John Stoltenberg, “Male Sexuality: Why Ownership Is Sexy,”Michigan Journal of Gender and Law 1 (1993): 61.
17 Julia O’Connell Davidson, Prostitution, Power, and Freedom (Ann Arbor: University of Michigan Press, 1998).
16 Michael Serrill, “Prostitution: Defiling the Children,” Time 141, no. 25 (June 21, 1993): 52–55.

15 Lesley Sharp, “The Commodification of the Body and Its Parts,” Annual Review of Anthropology 29, no. 1 (2000):
287–328.

14 Melissa Farley, “‘Renting an Organ for 10 Minutes’: What Tricks Tell Us about Prostitution, Pornography, and
Trafficking,” in Pornography: Driving the Demand for International Sex Trafficking, ed. David Guinn and J. DeCaro
(Los Angeles: Captive Daughters Media, 2007), 145.

13 Melissa Farley et al., “Comparing Sex Buyers with Men Who Don’t Buy Sex: ‘You Can Have a Good Time with
the Servitude’ vs. “You’re Supporting a System of Degradation’” (paper, Psychologists for Social Responsibility
Annual Meeting, Boston, July 15, 2011).

12 Rebecca Mead, “Letter from Nevada—American Pimp—How to Make an Honest Living from the Oldest
Profession,” New Yorker, April 23, 2001.

11 Chris Hedges and Joe Sacco, Days of Destruction, Days of Revolt (New York: Nation Books, 2012), 192, citing
Edward R. Murrow and Fred W. Friendly’s November 26, 1960,CBS News report “Harvest of Shame.”



comprador que estaba obsesionado sexualmente con las esclavas ‘mulatas’, es decir, aquellas mujeres
que eran el resultado de la violación de mujeres africanas por los propietarios de esclavas. ‘Los
fetiches sexuales y el fetichismo de la mercancía se entrelazaban con tal intimidad que el sexo forzado
era el significado secreto del comercio de seres humanos’.19 Los vendedores y compradores
catalogaban el color de la piel con un detallado fetichismo.20 Hoy en día, los puteros catalogan
compulsivamente detalles de las mujeres que compran para el sexo, criticando, puntuando, y
jactándose del sexo comprado a través de chats online.21 Las mujeres prostituidas y esclavizadas son
obligadas a llevar ropa especial que las identifica y las publicita.22 Si la tecnología en línea hubiera
existido en el siglo XIX, los traficantes de esclavas y esclavos seguro que habrían catalogado y
anunciado a las mujeres esclavizadas para venderlas como prostitutas en las plantaciones o en los
burdeles.

Profundos daños psicológicos y físicos derivados
de la esclavitud y la prostitución
Las mujeres no son personas en la prostitución. El pago de dinero en la prostitución, igual que en la
esclavitud, libera al comprador de toda obligación de tratar a la persona comprada como ser humano.
Una chica prostituida dijo: ‘La prostitución me hace sentir que no soy nada, nada en absoluto’.23 Para
los traficantes y los propietarios de esclavas y esclavos, la mujer negra era ‘una mercancía
fragmentada, cuyos sentimientos y opciones raramente se tenían en cuenta: su cabeza y su corazón
estaban separados de... su vientre y su vagina’.24 La deshumanización y la objetificación intrínsecas a
la esclavitud y a la prostitución dan lugar a un estado psicológico que se ha descrito acertadamente
como muerte social.25 Los actos perpetrados sobre la mujer prostituida la definen como un objeto
degradado, como ‘coño’, como ‘puta asquerosa’. Su yo, su individualidad, su humanidad son
sistemáticamente atacadas y destruidas en la prostitución. Se la reduce a vagina, ano, pechos y boca.
Actúa como lo que los hombres quieren que sea.26 La única ‘frase plausible en la… película Pretty
Woman’, dijo una mujer prostituida,’es cuando Richard Gere, en el papel de un cliente, le pregunta a
Julia Roberts, que interpreta a una prostituta, cómo se llama, y ella responde: "Como tú quieras"’.27

Las personas esclavizadas en las subastas decían lo que creían que tratantes y compradores querían
oír. ‘En los corrales de esclavas y esclavos, las fantasías etéreas del régimen esclavista se convertían a
diario en la forma material de las esclavas y esclavos vendidos’.28 La mercantilización que existe en
las mentes de los traficantes, proxenetas, puteros y compradores de esclavos y esclavas, se incorpora a
la identidad de la persona esclavizada o prostituida. Como explicó una mujer prostituida en un club de

28 Johnson, Soul by Soul, 213.
27 O’Connell Davidson, Prostitution, Power, and Freedom.

26 Andrea Dworkin, “Prostitution and Male Supremacy,” in Life and Death, ed. Andrea Dworkin (New York: Free
Press, 1997), 139–151.

25 Patterson, Slavery and Social Death.

24 Barbara Omolade, “Hearts of Darkness,” in Powers of Desire: The Politics of Sexuality, ed. Ann Snitow, Christine
Stansell, and Sharon Thompson (New York: Monthly Review Press, 1983), 354.

23 Jessenia Ramírez, de 16 años, de San José (Costa Rica), explicó elocuentemente cómo se sentía mientras estaba en
la prostitución. James Varney, «Child Prostitution Is a Flourishing Business in Costa Rica, a Business Some Activists
Are Trying to Stamp Out», New Orleans Times-Picayune, 7 de mayo de 2000, A1.

22 Orlando Patterson, Slavery and Social Death: A Comparative Study (Cambridge, MA: Harvard University Press,
1982.

21 Chester Brown, Paying for It: A Comic-Strip Memoir about Being a John (Montreal:Drawn and Quarterly Press,
2011).

20Walter Johnson, Soul by Soul: Life inside the Antebellum Slave Market (Cambridge,MA: Harvard University Press,
1999).

19 Edward E. Baptist, “‘Cuffy,’ ‘Fancy Maids,’ and ‘One-Eyed Men’: Rape,
Commodification, and the Domestic Slave Trade in the United States,” American Historical Review 106 (December
2001): 1633.



striptease: ‘Empiezas a cambiar para encajar en un papel de fantasía de lo que creen que debe ser una
mujer. En el mundo real, esas mujeres no existen. Te miran con esa hambre voraz. Te absorben; te
conviertes en una cáscara vacía. En realidad no te están mirando. Tú no eres tú. Tú ni siquiera estás
ahí’.29

La degradación y la humillación son fundamentales en la experiencia de las mujeres en la prostitución
y la esclavitud. A las personas no esclavas les costaba entender la profundidad de la degradación de la
esclavitud, según la antigua esclava Harriet Jacobs.30De manera similar, Claude Jaget, autora y
superviviente de la prostitución, describió la estremecedora experiencia de ser seleccionada en la fila
de un burdel:

Me quedaba helada por dentro.... Era horrible, te miraban de arriba abajo.
Ese momento, cuando sentías que te miraban, te evaluaban...
te juzgaban... y esos hombres, esos cerdos gordos que no valían ni la mitad que la peor de nosotras,
bromeaban, hacían comentarios....
Te hacían girar y mirar en todas direcciones, porque
por supuesto una vista frontal no era suficiente para ellos. Eso me enfurecía pero al mismo tiempo me
daba pánico, no me atrevía a hablar. No me asustaba físicamente, pero flaqueaba mi confianza.
Me sentía realmente [degradada].... Yo era la cosa que él venía y
literalmente compraba. Me había juzgado como juzgaría al ganado en una feria, y eso es asqueroso,
es repugnante, es terrible para
las mujeres. No te lo puedes imaginar si nunca has pasado por ello.31

La fila del burdel recuerda al terror de la subasta.32 Las mujeres que han sobrevivido a la prostitución
dicen que la experiencia es tan degradante que es como si una se convirtiera en ‘una especie de retrete
humano’.33 En palabras de aquellos tiempos, una mujer esclavizada explicaba que ‘a una esclava no se
le permite respetarse a sí misma34. Al negarse a permitir la agresión sexual por parte del dueño, una
joven de dieciséis años fue enviada del Atlántico medio a un estado del sur, donde la mataron
trabajando.35

Se han documentado altas tasas de muerte por homicidio entre esclavos y esclavas y entre quienes
están en la prostitución. Los problemas crónicos de salud de las de las mujeres esclavizadas y
prostituidas eran el resultado de un estrés abrumador, problemas de salud no tratados, agresiones
sexuales, palizas y tortura. Una mujer prostituida dijo:

Me han roto tres brazos, la nariz dos veces y estoy parcialmente sorda de un oído... Tengo un pequeño
fragmento de hueso flotando en la cabeza que me provoca migrañas. He tenido una fractura de

35 Blassingame, Slave Testimony.

34 John W. Blassingame, Slave Testimony: Two Centuries of Letters, Speeches, Interviews, and Autobiographies
(Baton Rouge: Louisiana State University Press, 1977).

33 Ceilie Hoigard and Liv Finstad, Backstreets: Prostitution, Money, and Love (University Park: Pennsylvania State
University Press, 1986).

32 Johnson, Soul by Soul.
31 Claude Jaget, Prostitutes—Our Life (Bristol, UK: Falling Wall Press, 1980).

30 Frederick Douglass and Harriet Jacobs, Narrative of the Life of Frederick Douglass, an American Slave, and
Incidents in the Life of a Slave Girl (New York: Modern Library, 2000).

29 Melissa Farley et al., “Prostitution and Trafficking in Nine Countries: Update on Violence and Posttraumatic Stress
Disorder,” in Prostitution, Trafficking, and Traumatic Stress, ed. Melissa Farley (New York: Routledge, 2003),
33–74.



cráneo. Mis piernas ya no valen una mierda; me han roto los dedos de los pies. Mis pies, las plantas
de los pies, me las han quemado; me las han golpeado con una plancha caliente y una percha de
ropa...me quemaron el pelo del coño alguna vez... Tengo cicatrices. Me han cortado con un cuchillo,
golpeado con pistolas, con tablones de madera. No hay un lugar en mi cuerpo que no haya sido
herido de una u otra manera, grande o pequeña.36

En 1872 un testigo describió a miembros del Ku Klux Klan torturando a una joven afroamericana con
métodos casi idénticos:

Ella declaró -e incluso vi las marcas- que había sido azotada en el cuerpo y las extremidades.
También declaró que mientras estaba postrada en el suelo, uno de ellos encendió una cerilla y quemó
el vello de sus partes íntimas.37

La negligencia y la desnutrición provocaron problemas crónicos de salud y redujeron la esperanza de
vida de las mujeres sometidas a la prostitución y la esclavitud. Condiciones de vida insalubres, una
nutrición inadecuada y el trabajo duro e incesante crearon una propensión a las enfermedades.38 La
desnutrición aumenta la susceptibilidad a las enfermedades infecciosas y enfermedades de la pobreza,
como la tuberculosis.39 La población esclava estadounidense tenía una esperanza de vida de unos
treinta años.40 Entre las que están en la prostitución, condiciones similares -esfuerzo excesivo, estrés,
mala alimentación e insomnio- crean una vulnerabilidad paralela a las enfermedades. Al igual que los
amos de esclavas y esclavos, los proxenetas controlan la dieta de las mujeres prostituidas. Las
principales causas de muerte entre la población esclava en Virginia en 1850 fueron las enfermedades
respiratorias, la tuberculosis, las enfermedades del sistema nervioso, la fiebre tifoidea, la diarrea y el
cólera.41 Los problemas médicos habituales de las mujeres en la prostitución son: tuberculosis,
diabetes, cáncer, artritis, taquicardia, malaria, asma, anemia, hepatitis, infecciones uterinas, problemas
menstruales, dolor ovárico, complicaciones del aborto, embarazo, hepatitis B, hepatitis C, infertilidad,
sífilis y VIH.42

En la esclavitud y la prostitución, el dolor por abuso verbal implacable humilla, degrada y causa daños
emocionales duraderos. Esclavizada en Carolina del Norte en el siglo XIX, Harriet Jacobs escribió:
‘En cuanto a mi amo, cuya naturaleza inquieta, anhelante y viciosa vagaba día y noche, buscando a
quien devorar, acababa de dejarme, con palabras punzantes y abrasadoras; palabras que abrasaban el
oído y el cerebro como el fuego. Oh cómo le despreciaba’.43 Sobre el consumo de drogas y alcohol
para mitigar el dolor de las agresiones verbales de los puteros una mujer dijo: ‘Te colocas más para no

43 Douglass and Jacobs, Narrative of the Life, 147.

42 Melissa Farley et al., “Prostitution: Health Consequences of Physical Violence and Psychological Trauma”
{Prostitución: Consecuencias para la salud de la violencia física y el trauma psicológico}(paper, Eleventh
International Congress on Women’s Health Issues, University of California College of Nursing, San Francisco,
January 28, 2000).

41 Lambert, “Infectious Disease among Enslaved.”

40 Calvin Schermerhorn, “The Everyday Life of Enslaved People in the Antebellum South,” OAH Magazine of
History 23, no. 2 (April 2009): 31–36.

39 Patricia M. Lambert, “Infectious Disease among Enslaved African Americans at Eaton’s Estate, Warren County,
North Carolina, ca. 1830–1850,”Memorías do Instituto Oswaldo Cruz, Rio de Janeiro 101, suppl. 2 (2006): 107–117.

38 Diana Paton, “Enslaved Women and Slavery before and after 1807,” History in Focus, issue 12 (Spring 2007),
Institute of Historical Research, University of London, http://www.history.ac.uk/ihr/Focus/Slavery/articles/paton.html.

37 Klan report cited in Lisa Cardyn, “Sexualized Racism/Gendered Violence: Outraging the Body Politic in the
Reconstruction South,”Michigan Law Review 100, no. 4 (2002): 742.

36 Evelina Giobbe, “Juvenile Prostitution: Profile of Recruitment,” in Child Trauma: Issues and Research, ed. Ann W.
Burgess (New York: Garland Publishing, 1992), 126.



tener que aguantar esas palabras que te dicen. Duelen tanto que, si fuera un cuchillo, te cortaría’.44 La
descripción de una superviviente de los daños psicológicos de la prostitución también se aplica a la
esclavitud: ‘Te daña internamente. En tu cabeza, te conviertes en lo que esta gente hace y dice
contigo. Te preguntas cómo pudiste dejarte hacer esto y por qué esta gente quiere hacértelo’.45

El rechazo forzoso de los lazos familiares y comunitarios es una herramienta de dominación y control
en la esclavitud y la prostitución. Los proxenetas convencen a mujeres jóvenes, que probablemente ya
estén alejadas de sus familias o sean maltratadas por ellas, de que la familia es el enemigo y que no se
puede confiar en ella. Los lazos de la mujer con la familia y amistades son debilitados
cuidadosamente y, en última instancia, destruidos, dejando al proxeneta como la única fuente de
apoyo, protección o validación. En la esclavitud, la destrucción de los lazos familiares también era
brutal. La habilidad de separar a las familias a voluntad estaba en el centro de la estructura social y
económica de los compradores y comerciantes de esclavos y esclavas.46 Cada integrante de la familia,
padres y madres, maridos y criaturas eran vendidos a diferentes propietarios.

El cambio de nombre es un ritual de esclavización.47 En la prostitución también se cambian los
nombres, junto con una nueva identidad hipersexualizada. Una marca de servidumbre podía infligirse
a la esclava o esclavo, al igual que los proxenetas y traficantes suelen tatuar sus marcas en las mujeres
prostituidas. Una red de trata española tatuó con un código de barras a una mujer que intentó
escapar.48 También la apalizaron. El símbolo del código de barras funcionaba tanto de identidad
forzada de la joven como de certificado de propiedad de una red de prostitución (ilustración 11.2).

ILUSTRACIÓN 11.2 Código de barras en la muñeca de una mujer. (Policía Nacional española, 2012)

48 Michael Martinez, “Prostitution Ring in Madrid Tattooed Nineteen-Year-Old Woman with Bar Code,” CNN World,
March 24, 2012, accessed May 2, 2012,
http://articles.cnn.com/2012-03-24/world/world_europe_spain-prostitution-tattoo_1_prostitution-ring-ring-leader-bar-
code?_s=PM:EUROPE.

47 Patterson, Slavery and Social Death.
46 Baptist, “‘Cuffy,’ ‘Fancy Maids,’ and ‘One-Eyed Men.’”

45 Melissa Farley, “Prostitution and the Invisibility of Harm,” {Prostitución y la invisibilidad del daño}Women &
Therapy 26,nos. 3–4 (2005): 247–280.

44 Mujer anónima que se prostituía, entrevista de Melissa Farley, 2002



Las fantasías de los propietarios de esclavas y esclavos y los puteros sobre la esclavitud y la
prostitución manejan la vida real de las personas esclavizadas o prostituidas. Los plantadores a veces
imitaban las convenciones románticas, lo que les permitía olvidar temporalmente que tenían esclavos
y esclavas.49 Los puteros buscan hoy una ‘experiencia de novia’, en la que se paga a las mujeres
prostituidas para que imiten una relación amorosa. Se exige que la actuación engañe al comprador.
Desde el momento de la venta, la persona comprada o alquilada se compara con las fantasías del
comprador: la ‘persona negra feliz y trabajadora de Nueva Orleans’ o ‘la prostituta a la que le encanta
tener sexo con desconocidos’. No estar a la altura de estas fantasías llevaba a brutales palizas por parte
de los dueños de esclavas y esclavos. La violencia de los propietarios era

el resultado natural del inevitable fracaso de los esclavistas para vivir a través de los cuerpos
robados de sus esclavas y esclavos. Ante la fragilidad o la resistencia de aquellas a quienes habían
comprado - públicamente atrapados entre sus fantasías de auto amplificación y la realidad de su
dependencia- los esclavistas respondían a menudo con una brutalidad estremecedora.50

Fracasos similares condujeron a una violencia parecida por parte de los puteros que razonaban:

Cuando hay violencia, la mayor parte de las veces es culpa de la prostituta. Mira, yo voy a comprar
algo. Si estoy satisfecho con lo que compro, ¿por qué debería ser violento? Seré violento cuando me
engañen, cuando se me ofrezca un servicio de calidad inferior ... A veces la violencia se debe a que la
prostituta quiere que el cliente use preservativos. Se los imponen al cliente. Naturalmente, éste se
enfada y se producen altercados.51

Los pensamientos suicidas y el suicidio son consecuencias de la esclavitud y de la prostitución. En
dos estudios realizados en una organización que asistía a mujeres en situación de prostitución, la
mayoría de las mujeres habían intentado suicidarse.52 Equiparando la prostitución con la muerte, una
mujer declaró: ‘¿Para qué suicidarme? Para eso voy a trabajar en la prostitución’.53 Algunos de los
factores que se han relacionado con el suicidio de las personas esclavizadas incluyen: secuestro,
violación y otras violencias físicas, inanición, separación familiar, vulneración de creencias religiosas,
y dolor físico insoportable.54 La violencia, la amenaza de violencia y la coerción psicológica
garantizan que las personas esclavizadas y prostituidas no escapen. Los proxenetas actuales, al igual
que los esclavistas transatlánticos, disponen de cazarrecompensas para capturar a las mujeres que
intentan escapar.55 Pero la violencia física no es necesaria para controlar a las mujeres prostituidas.
‘Llegan a percibir su situación no como una acción deliberada para hacerles daño, sino como parte del
orden normal, aunque lamentable, de las cosas’.56 El control violento que ejercen los proxenetas

56 Kevin Bales, “The Social Psychology of Modern Slavery,” Scientific American 286, no. 4 (April 2002): 80–87.

55 La aprobación de la Ley del Esclavo Fugitivo de 1850 obligaba a cualquier persona en Estados Unidos a ayudar a
devolver a esclavos o esclavas que se habían fugado a su dueño. Evelina Giobbe también documenta las capturas de
mujeres que escapaban de la prostitución por parte de proxenetas. Véase Evelina Giobbe, «An Analysis of Individual,
Institutional, and Cultural Pimping»,Michigan Journal of Gender and Law 1, nº 1 (1993): 33-57.

54 Terri L. Snyder, “Suicide, Slavery, and Memory in North America,” Journal of American History 97, no. 1 (2010):
39–62.

53 Farley et al., Prostitution and Trafficking in Nine Countries {Prostitución y Tráfico de personas en nueve países}.
52 Council for Prostitution Alternatives, Annual Report, 1991, Portland, OR, 3.

51 Bridget Anderson and Julia O’Connell Davidson, Is Trafficking in Human Beings Demand Driven? A Multi-country
Pilot Study (Geneva: International Organization for Migration, 2003), 24.

50 Johnson, Soul by Soul, 206
49 Baptist, “‘Cuffy,’ ‘Fancy Maids,’ and ‘One-Eyed Men.’”



provoca sentimientos no sólo de terror, sino también de indefensión y dependencia. Una víctima de la
trata en el Reino Unido explicaba: ‘A veces no le veo sentido a hacer nada. Es inútil. Cuando alguien
te ha controlado y ha tomado decisiones por ti durante tanto tiempo, ya no puedes hacerlo por ti
misma’.57 Esta misma dinámica existía en la esclavitud; historiadores contemporáneos señalan la
mirada ausente y desesperada en los ojos de la esclava cuando estaba a punto de ser vendida.58

El control mental se aviva con el aislamiento social y la privación sensorial, que puede incluir
encerrar a las víctimas durante largos periodos de tiempo en habitaciones sin ventanas para
mantenerlas desorientadas en cuanto a tiempo y lugar, privadas de la luz solar y más vulnerables a la
influencia del proxeneta o del amo. El aislamiento social puede ser tan profundamente estresante y
desorganizador que la víctima aceptará cualquier forma de contacto, incluso la violación.59 Los
proxenetas y los dueños de esclavas y esclavos traumatizan deliberadamente a las mujeres, niños y
niñas para tener control sobre ellas. Utilizan la inanición, la privación del sueño, la privación de
proteínas, la violencia sexual inesperada y la indefensión aprendida.60 El control total del proxeneta
sobre las jóvenes en la prostitución incluye la ropa que llevan, cuándo y dónde pueden dormir, qué y
cuánto pueden comer, si pueden usar un retrete o tener acceso a productos para la menstruación, si
reciben atención médica de urgencia y cuánta, e incluso cuánto aire y luz les están permitidos. Los
dueños de esclavas y esclavos controlaban y manipulaban las mismas necesidades de supervivencia.

La subyugación coercitiva en la esclavitud o la prostitución siempre contiene la amenaza de la
violencia, que se inflige periódicamente en condiciones que maximizan sus efectos: de forma
impredecible y con una intensidad abrumadora. Cualquier movimiento hacia la autonomía, cualquier
intento por parte de la mujer de ejercer un mayor control sobre su cuerpo o incluso de utilizar su
propio pensamiento crítico, se considera insubordinación.61 Cuando no se ejerce violencia sobre ella,
la persona esclavizada o prostituida se muestra agradecida. Esta gratitud forzada es un elemento
esencial de la relación proxeneta-prostituta o amo-esclava/esclavo. Aunque se trata de una dinámica
de dominación y subordinación, no deja de ser una relación íntima. El vínculo emocional con el
agresor en condiciones de cautiverio se ha descrito como ‘el síndrome de Estocolmo’.62 Actitudes y
comportamientos que forman parte de este síndrome incluyen un intenso agradecimiento por
pequeños favores cuando el captor tiene poder de vida o muerte sobre la persona cautiva, negación del
alcance de la violencia y el daño que el captor ha infligido o es capaz de infligir, hipervigilancia con
respecto a las necesidades del captor, identificación con la perspectiva del captor sobre el mundo (un
ejemplo de esto fue la identificación de la heredera secuestrada Patty Hearst con la ideología de sus
captores), la percepción de quienes intentan ayudar en la huida como enemigos y la percepción de los
captores como amigos, y la dificultad extrema para abandonar al captor/proxeneta, incluso después de

62 Dee L. R. Graham, Loving to Survive: Sexual Terror, Men’s Violence, and Women’s Lives (New York: New York
University Press, 1994).

61 Judith Herman, Trauma and Recovery: The Aftermath of Violence from Domestic Violence to Political Terror (New
York: Basic Books, 1992); Harvey L. Schwartz, Dialogues with Forgotten Voices: Relational Perspective on Child
Abuse Trauma and Treatment of Dissociative Disorders (New York: Basic Books, 2000); Schwartz, Williams, and
Farley, “Pimp Subjugation of Women.”

60 Schwartz, Williams, and Farley, “Pimp Subjugation of Women.”

59 Harvey L. Schwartz, Jody Williams, and Melissa Farley, “Pimp Subjugation of Women by Mind Control,” in
Prostitution and Trafficking in Nevada: Making the Connections, by Melissa Farley (San Francisco: Prostitution
Research & Education, 2007), 49–84.

58 Johnson, Soul by Soul

57 Cathy Zimmerman et al., Stolen Smiles: A Summary Report on the Physical and Psychological Health
Consequences of Women and Adolescents Trafficked in Europe (London: London School of Hygiene & Tropical
Medicine, 2006), http://www.lshtm.ac.uk/php/ghd/docs/stolensmiles.pdf.



la liberación física.63 Paradójicamente, las mujeres prostituidas o esclavizadas pueden sentir que deben
su vida a los proxenetas o a los propietarios de esclavas y esclavos (ilustración 11.3).

ILUSTRACIÓN 11.3
Una mujer muestra un tatuaje que indica que era propiedad de King Koby, alias de su proxeneta, Vincent
George, condenado en 2013 por promover la prostitución y blanquear dinero. (Anthony Delmundo, New York
Daily News, 2013)

Las mujeres esclavizadas eran vendidas por traficantes que actuaban como proxenetas a los dueños de
las plantaciones para uso sexual del amo, sus amigos y familiares. Los traficantes hablaban de una
‘gran demanda de doncellas elegantes’, es decir, mujeres esclavizadas que eran vendidas como
prostitutas a proxenetas que regentaban burdeles.64 Las mujeres de piel clara –nacidas de violaciones
por parte de los dueños de esclavas– eran valoradas como prostitutas y víctimas de la trata doméstica.
Con relación a esto, un hombre de Carolina del Sur dijo: ‘La disponibilidad de mujeres esclavas para
el sexo evitaba los horrores de la prostitución...los hombres podían satisfacer sus necesidades sexuales
al tiempo que aumentaban su propiedad de esclavas’.65 Las esclavas también eran explotadas como
nodrizas y madres sustitutas.

Los dueños de esclavas y esclavos se beneficiaban del embarazo de las esclavas porque las criaturas
nacidas de ellas se convertían también en esclavas. Después de que Estados Unidos prohibiera la
importación de esclavos y esclavas en 1808, la cría de mujeres esclavas se convirtió en un gran
negocio, y algunas plantaciones se dedicaron en exclusiva a esa abominable práctica.66

66 La historia cultural popular de la esclavitud se ve bajo la óptica de la economía, el color, el trabajo y las
experiencias de los hombres. Las experiencias de las mujeres en la esclavitud, al igual que las experiencias de las
mujeres en el Holocausto, han sido minimizadas o ignoradas. Aunque a veces las mujeres superaban en número a los
hombres en la población esclavizada estadounidense, tendían a ser vistas como mamás o amantes privilegiadas. Sin
embargo, el sistema esclavista estadounidense dependía de los esclavos y esclavas como materia prima reproductora,
no sólo como mano de obra. El sistema reproductivo de las mujeres estaba bajo el control del comprador y el

65 A. F. Scott, Southern Lady: From Pedestal to Politics, 1830–1930 (Chicago:
University of Chicago Press, 1970).

64Baptist, “‘Cuffy,’ ‘Fancy Maids,’ and ‘One-Eyed Men.’”
63 Graham, Loving to survive



Compraban una buena chica y un buen hombre y los ponían a criar,
como si fueran ganado... Si ella era una buena criadora, estaban orgullosos de ella... Yo tenía una tía
en Mississippi que tuvo unos veinte hijos de su amo.67

La captación de hijos e hijas de mujeres prostituidas para producir
la siguiente generación de ‘trabajadoras del sexo’ es paralela a la cría de esclavas y esclavos. Las
violaciones de mujeres prostituidas confieren beneficios económicos similares a los proxenetas,
algunos de los cuales dejan embarazadas deliberadamente a las mujeres. Las supervivientes de la
prostitución han descrito programas de cría dirigidos por sindicatos de traficantes. Al ‘criar a su
propia puta’, dijo un proxeneta, estaba creando una población de prostitutas más maleables, ya que
podía controlarlas desde el nacimiento.68 La mujer adulta es más fácil de controlar a través de su cría y
es un blanco fácil para las amenazas, el chantaje y todo tipo de decisiones forzadas.

Tortura
La tortura es ‘todo acto por el cual se inflija intencionadamente a una persona dolores o sufrimientos
graves, ya sean físicos o mentales, con el fin de castigarla…o de intimidar o coaccionar a ella o a
otras, o por cualquier razón basada en cualquier tipo de discriminación’.69 Según definiciones
recientes, la tortura puede ser un acto privado, así como uno auspiciado por el Estado. Hay muchos
relatos de tortura de mujeres sometidas a esclavitud70 y a prostitución.71 La mayor parte de la coacción
psicológica, sexual y física utilizada por propietarios de esclavas y esclavos y proxenetas se ajusta a
las definiciones legales de tortura.72

Al igual que en la esclavitud, el uso de métodos de tortura bien conocidos garantiza que las mujeres
cumplirán con cualquier exigencia de los puteros o proxenetas. Los actos específicos que se suelen
perpetrar contra las mujeres prostituidas son los mismos que definen la tortura: desnudez forzada,
burlas sexuales, violación, acoso sexual verbal, acoso sexual físico y no permitir la higiene básica. En
California, una chica describió los métodos de tortura de los proxenetas:

Cuando un proxeneta dice que te va a torturar, lo que he visto es a chicas en jaulas para perros,
chicas siendo ahogadas, desnudadas, dejadas a la intemperie bajo la lluvia y el frío y obligadas a

72 Para un análisis de las definiciones jurídicas internacionales de la tortura como los mismos actos perpetrados
habitualmente contra las mujeres en la prostitución, véase Melissa Farley, «Prostitution, Trafficking, and Cultural
Amnesia: What We Must Not Know in Order to Keep the Business of Sexual Exploitation Running Smoothly»
{Prostitución, trata y amnesia cultural: lo que no debemos saber para que el negocio de la explotación sexual siga
funcionando sin problemas}, Yale Journal of Law and Feminism 18
(2006): 109-144.

71 Kathleen Barry, Female Sexual Slavery, {Esclavitud sexual de la mujer} (New York: New York University
Press,1979); Dworkin, “Prostitution and Male Supremacy”; Giobbe, “An Analysis of Individual,Institutional, and
Cultural Pimping”; Hoigard and Finstad, Backstreets.

70 Catherine Clinton, The Plantation Mistress: Woman’s World in the Old South (NewYork: Pantheon, 1982); Angela
Davis, “Reflections on the Black Woman’s Role in the Community of Slaves,” The Black Scholar 3, no. 4 (1971):
2–15; Douglass and Jacobs, Narrative of the Life; Thelma Jennings, “Us Colored Women Had to Go Through a
Plenty:Sexual Exploitation of African American Slave Women,” Journal of Women’s History 1(Winter 1990): 45–74.

69 Naciones Unidas, Convención Contra la Tortura y Otros Tratos o Penas Crueles, Inhumanos o Degradantes,
1465 U.N.T.S. 85, 10 de diciembre de 1984.

68 Proxeneta anónimo, entrevista realizada por Melissa Farley para un estudio de investigación sobre la prostitución,
Chicago, 2007.

67Omolade, “Hearts of Darkness,” 354.

vendedor de esclavas y esclavos. Véase JoAnn Wypijewski, «Reproductive Rights and the Long Hand of Slave
Breeding», The Nation, 21 de marzo de 2012, consultado el 8 de abril,2012,
http://www.thenation.com/article/166961/reproductive-rights-and-long-handslave-breeding.



estar allí de pie toda la noche, y si te mueves, te pegan. He visto chicas ser atropelladas por coches y
aturdidas con pistolas aturdidoras...He visto a chicas quemadas y estranguladas.73

La desnudez forzada en la esclavitud, la tortura y la prostitución no sólo es humillante,también marca
a sus víctimas con la vergüenza, la deshumanización y la vulnerabilidad a la violación.74 La violación
se utiliza en la tortura y la prostitución como el principal método de control. La dominación íntima y
agresiva de la violación pone de manifiesto la enorme desigualdad entre el dominador y la sometida.
Describiendo la destrucción total de la dignidad y del yo, un hombre contó a Human Rights Watch
que la violación en prisión era ‘convertirse en una persona sin autoestima, re-convertida en lo que la
persona o la banda que te viola quiere que seas’.75 En 2001, la Corte Penal Internacional tipificó la
violación como crimen de lesa humanidad. En la prostitución o la esclavitud, la violación debe
entenderse como un acto de tortura cuyo objetivo es dominar a toda una clase de personas.76

La misma humillación sexual utilizada en la esclavitud y en la tortura auspiciada por el estado, es
infligida en la prostitución. La historiadora Joanna Bourke describió las fotografías de la tortura
militar estadounidense en Abu Ghraib:

El objetivo de la tortura es socavar la forma en que la víctima se relaciona con su propio yo y, por lo
tanto, amenaza con disolver los resortes principales de la personalidad de la persona... La naturaleza
sexual de estos actos demuestra que los torturadores son conscientes de la importancia de la
sexualidad para la identidad de sus víctimas. En estas fotografías, los torturadores tienen como
objetivo destruir el sentido de identidad de su víctima infligiéndole y grabando humillaciones
sexuales extremas.77

Mucha gente contempló con conmoción y horror las torturas infligidas por Estados Unidos a los
prisioneros de Abu Ghraib,y sin embargo cuando los hombres que usan a mujeres en prostitución
pagan por actos idénticos, la tortura se redefine como entretenimiento sexual.

ELECCIÓN VS. NO ELECCIÓN Y LEYES RELATIVAS A LA ESCLAVITUD Y LA
PROSTITUCIÓN

La esclavitud elimina la libertad e impone la no elección, respaldada por la violencia o la amenaza de
violencia. Los elementos de la esclavitud están presentes en la relación entre proxenetas/traficantes y
aquellas a quienes prostituyen, incluyendo una gran desigualdad de poder, el maltrato físico y la falta
de libre albedrío.78 Sin embargo, hay quien afirma que la mayoría de las mujeres adultas en la
prostitución lo hacen libremente.79 También hay quienes señalan que si una mujer en prostitución está

79 See, for example, Nicole Constable, “International Marriage Brokers, Cross-Border Marriages, and the US
Anti-trafficking Campaign,” Journal of Ethnic and Migration Studies 38, no. 7 (2012): 1137–1154; Denise Brennan,
What’s Love Got to Do with It? Transnational Desires and Sex Tourism in the Dominican Republic (Durham, NC:

78 Neal K. Katyal, “Men Who Own Women: A Thirteenth Amendment Critique of Forced Prostitution,” Yale Law
Journal 103 (December 1993): 791.

77 Joanna Bourke, “Torture as Pornography,” London Guardian, May 7, 2004, accessed May 20, 2004,
http://www.guardian.co.uk/women/story/0,3604,1211261,00.html.

76 Catharine A. MacKinnon, Toward a Feminist Theory of the State, {Hacia una teoría feminista del Estado}
(Cambridge, MA: Harvard University Press, 1989).

75 Human Rights Watch, No Escape: Male Rape in US Prisons (New York: Human Rights Watch, 2001).
74 Kristian Williams, American Methods: Torture and the Logic of Domination (Cambridge: South End Press, 2006).

73 Steve Lopez, “The ‘Repugnant, Vile Truth’ about Sex Trafficking in L.A. County,” Los Angeles Times, August 31,
2013, accessed September 10, 2013,
http://www.latimes.com/local/la-me-0901-lopez-prostitution-20130901,0,4024210.column51.



controlada física o mentalmente por un proxeneta, entonces está esclavizada y sin libertad. Según un
estudio de dieciocho fuentes, incluidos estudios de investigación e informes tanto gubernamentales
como no gubernamentales, el 84% de las mujeres en prostitución tienen un proxeneta, son víctimas de
la trata o están bajo el control de terceros.80 Dos estudios de investigación revelaron que, aunque entre
el 89% y el 90% de las mujeres deseaban escapar de la prostitución, no se sentían libres para hacerlo
por falta de alternativas para sobrevivir81. Un hombre explicó:

No creo que la prostitución sea lo mismo que la violación. La violación es peor. Pero se acerca
bastante. No es una violación, porque hay un consentimiento superficial... En apariencia, la prostituta
está de acuerdo. Pero en el fondo, se ve que las circunstancias de su vida la han forzado a ello ... Es
como alguien que salta de un edificio en llamas - se podría decir que decidió saltar, pero también se
puede decir que no tuvo elección.82

La prostitución se ha descrito como ‘la elección de quienes no tienen elección’.83 Una mujer de un
burdel legal de Nevada dijo:‘A nadie le gusta que la vendan. Es como si firmaras un contrato para que
te violen’.84 Otra mujer describió la prostitución legal holandesa como ‘esclavitud voluntaria’.85 El
proxeneta, traficante o esclavista detrás de esta práctica permanece invisible. Estudiando historias de
la toma de prisioneros y prisioneras, Cameron observó que ‘la distinción entre la persona refugiada
voluntariamente (y probablemente desesperada) y la cautiva adquirida violentamente es difícil de
discernir’.86

Factores menos visibles contribuyen a la esclavitud de las mujeres. El hambre, junto a la falta de
educación o de formación profesional pueden empujar a una mujer a la prostitución, de la que luego
resulta difícil, si no imposible, escapar. Las mujeres pobres en la prostitución de Estados Unidos
intercambiaban actos sexuales por hamburguesas87 y dinero para gasolina.88 Cuanto más desesperada
esté económicamente y más limitada haya sido su vida por la desigualdad racista o por las agresiones
sexuales, menos libertad tiene y más limitados son sus recursos para escapar de la prostitución. Y sin
embargo, existe un debate sobre si el hambre y el sexismo son factores que obligan a las mujeres a
prostituirse.

A lo largo de la historia, la pobreza, el sexismo y el racismo han llevado a la prostitución, como en la
terrible situación de las mujeres Coos que se morían de hambre en 1850, en lo que hoy es el sur de
Oregón. El historiador Gray Whaley describe el contexto de su prostitución:

88 Nathan Hardin, “Woman Charged with Prostituting for Gas,” Salisbury Post (NC), July 21, 2011, accessed January
15, 2012,
http://www.salisburypost.com/Crime/072111-WEBcouplechargedwithprostitution-qcdChristopher%20Riddle.

87“Fla. Woman Allegedly Offers Sex for Two Cheeseburgers,” Bradenton Herald (FL), April 3, 2012, accessed May
22, 2012, http://thetimes-tribune.com/news/fla-woman-offers-sex-for-2-cheeseburgers-1.1294528.

86 Cameron, “Captives and Culture Change.”
85 Ine Vanwesenbeeck, Prostitutes’ Well-Being and Risk (Amsterdam: VU University Press, 1994).

84Melissa Farley, Prostitution and Trafficking in Nevada: Making the Connections (San Francisco: Prostitution
Research & Education, 2007).

83 Christa Wichterich, The Globalized Woman (North Melbourne: Spinifex Press, 2002).
82 Farley et al., “Comparing Sex Buyers.”

81 Elizabeth Fry Society of Toronto, “Streetwork: Outreach with Adult Female Street Prostitutes” (unpublished report,
Toronto, May 1987); Farley et al., “Prostitution and Trafficking in Nine Countries {Prostitución y Tráfico de personas
en nueve países}.”

80 Farley, Franzblau, and Kennedy, “Online Prostitution and Trafficking.”

Duke University Press, 2004); Svati Shah, Street Corner Secrets: Sex, Work, and Migration in the City of Mumbai
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Una amplia gama de actividades coloniales diezmó las actividades económicas tradicionales, como
las esclusas mineras, que obstruían y contaminaban los arroyos, impidiendo las migraciones de peces
y las actividades de desove, o la cría de ganado, que pisoteaba y devoraba los campos de cultivo.
Algunas tribus Nativas se vieron literalmente abocadas a la inanición. En esta situación desesperada,
algunas mujeres aborígenes se prostituyeron a cambio de comida y, cada vez más, de whisky.89

Esta falta de alternativas para la supervivencia es un elemento crucial de la esclavitud.

Al interpretar la Decimotercera Enmienda en contextos contemporáneos de peonaje, los tribunales se
han preocupado mucho menos de si la condición fue aceptada voluntariamente y mucho más de si el
servicio posterior fue involuntario. Que las víctimas crean que no tienen otra alternativa viable que
servir de las formas en las que se les obliga, también ha apoyado la conclusión de que existe
coacción, y con ella la conclusión de que la condición es de esclavitud. La servidumbre involuntaria
ha abarcado situaciones en las que una persona ha tomado una decisión difícil pero racional de
permanecer en servidumbre.90

Muchos de los factores descritos por Whaley que afectaban a las mujeres Coos en 1850 tienen un
impacto devastador en las vidas de las mujeres Nativas de hoy en día. Las mujeres Nativas siguen
siendo víctimas de la trata con fines de prostitución. El 98% de las 105 mujeres Nativas prostituidas,
según un estudio realizado en 2011 en Minnesota, estaban o habían estado sin hogar. La mayoría
habían sido violadas y habían sufrido agresiones físicas violentas. La mayoría de estas mujeres veían
una conexión entre su historia previa de colonización y la colonización sexual actual en la
prostitución.91 Como señala Sarah Deer en el capítulo 10 de este volumen, su trata por parte del
gobierno de Estados Unidos y otros se ha denominado erróneamente ‘reubicación’ y no se ha
reconocido como trata.

Cuando no se comprende la falta de elección, se culpa a las personas esclavizadas de su propia
esclavitud, se culpa a las niñas y niños de los abusos sexuales que han sufrido, se culpa al pueblo
judío de no escapar de los campos de exterminio, y se culpa a las mujeres prostituidas de haber
elegido prostituirse. La filósofa Elaine Scarry, que ha escrito sobre el dolor físico y mental, la tortura y
la guerra, explica:

Es el destino universal de aquellas personas a quienes se les ha retirado el poder de decidir su propio
destino, que la gente les atribuya posteriormente el poder de autoría y hablen de ellas como si ‘lo
hubieran permitido’.92

Debido a la necesidad humana de nombrar algo para comprenderlo y después cuestionarlo, no se
puede luchar contra la esclavitud a menos que se la nombre esclavitud.93 Harriet Jacobs escribió: ‘Los

93 Pieter C. Smit, “Slavery on World Bank Projects Mauritania,” November 27, 2002,
https://openlibrary.org/works/OL5293036W/Slavery_on_World_Bank_projects_in_Mauritania.

92 Elaine Scarry, The Body in Pain: The Making and Unmaking of the World (New York: Oxford University Press,
1985), 157.

91 Melissa Farley, Nicole Matthews, Sarah Deer, Guadalupe Lopez, Christine Stark, and Eileen Hudon, Garden of
Truth: The Prostitution and Trafficking of Native Women in Minnesota (report sponsored by Minnesota Indian
Women’s Sexual Assault Coalition and presented at William Mitchell College of Law, Saint Paul, MN, October 27,
2011).

90 Catharine A. MacKinnon, “Prostitution and Civil Rights,”Michigan Journal of Gender and Law 1 (1993): 23–24.
89 Whaley, Oregon and the Collapse, 17



secretos de la esclavitud se ocultan como la Inquisición’.94 Algunos observadores de los derechos
humanos que van a Mauritania ven a personas que entienden que trabajan en el campo a cambio de
comida y techo, en lugar de a esclavas y esclavos intergeneracionales.95

Como en el ejemplo mauritano, la esclavitud existe en múltiples configuraciones. Su definición
original en Estados Unidos incluía la dominación injusta y subordinación por parte del Estado o de
particulares. La esclavitud mercantil era simplemente la forma más extrema de esclavitud. Es
importante comprender la esclavitud y la prostitución desde la perspectiva de quienes son
esclavizadas y prostituidas y no sólo a través de las definiciones jurídicas, que pueden ser
excesivamente restrictivas. La esclavitud se caracteriza por el control de los movimientos, el control
del entorno físico, el control psicológico, las medidas adoptadas para impedir o disuadir la fuga, la
fuerza, la amenaza de fuerza o coerción, la afirmación de exclusividad, el sometimiento a tratos
crueles y abusos, el control de la sexualidad y el trabajo forzado.96 Estas medidas de control también
son características de las relaciones de los proxenetas y puteros con las mujeres en la prostitución. Las
condiciones similares a la esclavitud coexisten con la esclavitud tal y como se ha definido legalmente.
Un trabajador agrícola indocumentado en Estados Unidos dijo: ‘Primero había esclavos y esclavas.
Luego hubo esclavos y esclavas liberadas. Después, blancos pobres y aparceros. Ahora tenemos a las
personas migrantes. Todo es parte de un contínuo que tenemos que romper’.97 Un estudioso de la
Decimotercera Enmienda señaló que ‘los movimientos sociales en el siglo XIX fueron a veces más
honestos que la población estadounidense de hoy día al reconocer la falta de libertad en las
instituciones fundamentales del mercado y la familia y atreverse a llamar esclavitud a esta falta de
libertad’. 98

En 1865, la Decimotercera Enmienda abolió legalmente la esclavitud y la servidumbre involuntaria,
que se definían como ‘la fuerza legal o física, usada o amenazada, para asegurar un servicio, que debe
ser claramente un servicio personal...en la que una persona posee una autoridad virtualmente ilimitada
sobre otra’. Todas las formas de coacción reconocidas por la Decimotercera Enmienda son comunes
en la prostitución, como la privación de alimentos, sueño y dinero, ser golpeada, violada, torturada y
amenazada de muerte.99 Las vulnerabilidades que se ha reconocido que contribuyen a la coerción son
la discapacidad intelectual, la pobreza, no tener papeles y no hablar el idioma dominante.100 Una ley
del estado de Florida que proporciona reparación civil por los daños infligidos por puteros y
proxenetas a las mujeres prostituidas, articula estas vulnerabilidades. Las mujeres obligadas a
prostituirse mediante la explotación de su vulnerabilidad social, pueden demandar por daños y
perjuicios a puteros y proxenetas. La coerción se define en la ley de Florida como la restricción de la
palabra o comunicación con otras personas o la explotación de una condición de discapacidad del
desarrollo, limitación cognitiva, trastorno afectivo o dependencia de sustancias; explotación de una
victimización previa por abuso sexual; explotación durante la realización de pornografía; y
explotación de las necesidades humanas de alimento, refugio, seguridad o afecto.101

101 Margaret Baldwin, “Strategies of Connection: Prostitution and Feminist
Politics,”Michigan Journal of Gender and Law 1, no. 1 (1993): 72.

100 Ibid.
99 MacKinnon, “Prostitution and Civil Rights.”

98 Jack M. Balkin and Sanford Levinson, “The Dangerous Thirteenth Amendment,” Columbia Law Review 112
(2012): 1459.

97 Hedges and Sacco, Days of Destruction.

96 Rachel Harris and Katharine Gelber, “Defining ‘De Facto’ Slavery in Australia: Ownership, Consent, and the
Defence of Freedom,” International Criminal Law Review 11, no. 3 (June 2011): 561–578.

95 Elinor Burkett, “God Created Me to Be a Slave,” New York Times Magazine,October 12, 1997, 56–60.
94 Douglass and Jacobs, Narrative of the Life, 167.



Refiriéndose a la trata de personas como esclavitud moderna, el Departamento de Estado de EE.UU.
especificó además que la trata incluye la obtención o retención de una persona en servidumbre
forzosa, el trabajo forzado, la trata sexual, el trabajo en régimen de servidumbre y la servidumbre por
deudas.102 El Departamento de Justicia de EE.UU. prohibió la servidumbre involuntaria, declarando
ilegal ‘mantener a una persona en condición de esclavitud, es decir, una condición de servicio o
trabajo obligatorio contra su voluntad’.103 Para ser condenado en virtud de esta ley, ‘la víctima debe
ser retenida contra su voluntad mediante fuerza real, amenazas de fuerza o amenazas de coerción
legal’. Además, el artículo 1584 ‘prohíbe obligar a una persona a trabajar contra su voluntad creando
un ‘clima de miedo’ mediante el uso de la fuerza, la amenaza de la fuerza, o la amenaza de coerción
legal que sea suficiente para obligar a una persona a prestar un servicio contra su voluntad’.104 Una
laguna de esta ley es que no menciona la prostitución que está bajo el control de terceros, como un
proxeneta o un traficante. Las abolicionistas de hoy día definen la trata como cualquier forma de
prostitución controlada por un tercero, por ej. las personas comúnmente definidas como proxenetas,
pero también pueden ser pornógrafos, gerentes de clubes de striptease o explotadores de agencias de
acompañantes, si estas personas ejercen un control similar al de la propiedad sobre sus víctimas.105

Algunas leyes internacionales que abordan la falta de libertad y elección en la prostitución se oponen
firmemente a la prostitución y a la trata de personas.106 Entendiendo que las mujeres objeto de trata
son víctimas, no delincuentes, el Protocolo de Palermo de 2000 estableció que el consentimiento es
irrelevante para determinar si ha habido trata y animó a los Estados a desarrollar respuestas
legislativas a la demanda de prostitución por parte de los hombres. El Protocolo afirmaba que el pago
de dinero por prostitución es un medio de coaccionar a una persona para que sea utilizada
sexualmente, y cerró las lagunas jurídicas que se habían utilizado para definir la prostitución y la trata
como trabajo.107 En 1998, la Corte Penal Internacional (CPI) tipificó la esclavitud como crimen de
lesa humanidad. El estatuto de la CPI define la esclavitud como ‘el ejercicio de alguno o de todos los
poderes inherentes al derecho de propiedad sobre una persona [incluido] el ejercicio de tal poder en el
curso de la trata de personas, en particular mujeres y niñas y niños’.108 Un informe de 2006 de la
Relatora Especial de las Naciones Unidas sobre los derechos humanos de las víctimas de la trata de
personas, especialmente mujeres y niñas y niños, señalaba que la prostitución tal y como se practica
en el mundo ‘suele cumplir los elementos legales para la definición de trata’ y, por tanto, la

108 United Nations, Rome Statute of the International Criminal Court, 1998,
http://legal.un.org/icc/statute/99_corr/cstatute.htm. The United States is not one of the 139 signatories to the ICC.

107 Janice G. Raymond, “The New UN Trafficking Protocol,”Women’s Studies International Forum 25, no. 5 (2002):
491.

106 La Convención de las Naciones Unidas de 1949 declaró que la trata y la prostitución son incompatibles con la
dignidad y el valor individuales. La Convención abordó los daños que la prostitución causa a las mujeres adultas que
consienten, ya sean trasladadas a través de fronteras nacionales o no. La Convención de la ONU definió la esclavitud
como ‘el estado o condición de una persona sobre la cual se ejercen algunos o todos los poderes inherentes al derecho
de propiedad’. El esclavismo se definió para incluir ‘todos los actos relacionados con la captura, adquisición o
disposición de una persona con la intención de reducirla a esclavitud; todos los actos relacionados con la adquisición
de un esclavo o esclava con miras a su venta o intercambio; todos los actos de disposición por venta o intercambio de
un esclavo o esclava adquirida con miras a su venta o intercambio y, en general, todo acto de comercio o transporte de
esclavos y esclavas’. Convenio de las Naciones Unidas para la represión de la trata de personas y de la explotación de
la prostitución ajena, 96 U.N.T.S. 271, diciembre de 1949,
http://www.ohchr.org/EN/ProfessionalInterest/Pages/TrafficInPersons.aspx.
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104 US Department of Justice, U.S. Code Title 18.

103 US Department of Justice, U.S. Code Title 18, Chap. 77, Sects. 1581, 1584,
1589, 1590, and 1591, 2012, http://www.justice.gov/crt/about/crm/1581fin.php.
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legalización de la prostitución debe ser desaconsejada.109 Corroborando esta observación, un estudio
sobre la trata de personas en 150 países ha demostrado que cuando se legaliza la prostitución, aumenta
la trata.110 Utilizar a alguien para la prostitución, observó la relatora especial, es ‘infligir directamente
un daño adicional y sustancial a la víctima de la trata, equivalente a una violación, más allá de los
medios utilizados por otros para lograr su entrada o permanencia en la prostitución’. Dirigida a los
puteros, la ley sueca de 1999 sobre prostitución imponía penas severas a la persona que compraba
sexo, pero despenalizaba a la persona vendida (prostituida), y proporcionaba apoyo y servicios para la
salida. Este enfoque en los puteros -que se supone son el motor de la industria de la trata sexual- ha
dado como resultado la baja tasa de trata de Suecia.111

¿Cómo distinguir la esclavitud del empleo duro y explotador? Proponiendo que consideremos los
fundamentos socioeconómicos y de género de las relaciones que constituyen esclavitud de facto, la
abogada Rachel Harris y la analista política Katharine Gelber explican que ‘la esclavitud existe donde
los individuos habitan posiciones de sujetos sin poder, posiciones que existen dentro de una
comunidad internacional cómplice, si no activamente explotadora’.112 Los tribunales australianos,
señalan, se han esforzado por definir el grado de similitud entre el proxenetismo y la trata, por un
lado, y la esclavitud, por otra. El artículo 270.1 del Código Penal australiano define la esclavitud
como ‘la condición de una persona sobre la que recaen todos o algunos de los poderes inherentes al
derecho de propiedad, incluso cuando dicha condición resulta de una deuda o contrato contraído por la
persona’.113.

Las diversas formas de dominación y coacción han dado lugar a alguna
desafortunada clasificación de la ‘esclavitud real’ por encima de las prácticas definidas como
‘no-del-todo-esclavitud’. Por ejemplo, aunque la mayor parte de la prostitución incluye la falta de
elección, Skinner comparó la esclavitud ‘real’, en la que se utiliza la fuerza física, con la supuesta
‘falsa’ esclavitud, en la que el hambre, el abuso, el lavado de cerebro por los proxenetas, el racismo
letal a lo largo de la vida y el sexismo empujan a las mujeres a la prostitución.114 Estas opresiones
aplastantes se descartan como factores que obligan a la prostitución. En una ocasión discutí con un
funcionario del gobierno estadounidense en la velada posterior a una conferencia. ‘Vamos’, me dijo,
‘¿quieres decirme que no crees que las escorts de lujo se lo pasan bien en las sábanas de seda del
Hyatt Regency?’. Según mi experiencia, no es el único que tiene esta percepción ingenua. Las
violaciones pagadas de la prostitución se camuflan con una sonrisa forzada, unas sábanas de seda y un
hotel con un nombre conocido. Tanto el público como los puteros se dejan engañar por la publicidad
de los proxenetas: pague más por acompañantes de lujo en sábanas de satén, con este subtexto: ganan
mucho dinero y son felices. Las supervivientes de la prostitución han dejado claro que la supuesta
prostitución de lujo es profundamente abusiva y a menudo está controlada por el crimen organizado,
como en el caso de Stella Marr, descrito a continuación, que estaba controlada por proxenetas de la

114 Benjamin Skinner, A Crime So Monstrous (New York: Free Press, 2009).
113 Ibid.
112 Harris and Gelber, “Defining ‘De Facto’ Slavery in Australia.”

111 Max Waltman, “Prohibiting Sex Purchasing and Ending Trafficking: The
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449–474.
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mafia en un burdel de Nueva York. Gran parte del negocio de la prostitución hoyn día está controlado
por el crimen organizado, que opera a escala mundial: por ejemplo, desde Polonia al Reino Unido, de
Nigeria a Italia, de Ucrania a los Estados Unidos, de Tailandia a los Países Bajos. Así pues, las
abolicionistas actuales reconocen la importancia de leyes internacionales para acabar con la
prostitución y la trata.

MOVIMIENTOS ABOLICIONISTAS HISTÓRICOS Y CONTEMPORÁNEOS

El movimiento actual contra la esclavitud se ha inspirado en los abolicionistas de los siglos XVII y
XVIII. La lucha contra la esclavitud hoy incluye los mismos problemas: definiciones culturales y
jurídicas, tolerancia de la injusticia perpetrada contra las marginadas y vulnerables, y la negación
rotunda. Se propusieron leyes regulacionistas para reducir los daños de la esclavitud, de no ser
eliminada. El argumento era que una ley regulacionista era mejor que nada. Una de estas leyes
inglesas se aprobó en el siglo XVIII a pesar de las objeciones abolicionistas. El proyecto de ley
proponía limitar el número de esclavas y esclavos según el peso de un barco, exigir que cada barco
tuviera un médico, y registrar todas las muertes de tripulantes y esclavas y esclavos. Muchas
abolicionistas temían que el proyecto de ley estableciera ‘el principio de que el comercio era justo en
sí mismo, pero que se había abusado de él’.115 Hoy día, los programas de salud pública adoptan un
enfoque similar de reducción de daños, no consiguen facilitar la salida de la prostitución aunque
mejoran la atención médica mediante la distribución de preservativos.116 En la actualidad existe un
debate paralelo sobre la legalización o regulación de la prostitución. Se asume de manera amplia pero
incorrecta que la prostitución es inevitable, igual que sus defensores argumentaban en su día que la
esclavitud en Estados Unidos era inevitable. Se dice que la prostitución legal es más segura que la
ilegal, aunque existen muchas pruebas de lo contrario en Australia, Países Bajos, Alemania y
Nevada.117

Por razones políticas, durante la lucha por la abolición se utilizó una definición más restringida de la
esclavitud. Para aprobar la
Decimotercera Enmienda, se dejaron fuera las definiciones originales y más amplias de la esclavitud
como injusticia económica y abuso discriminatorio y explotador de las mujeres. Quienes defendían la
abolición de forma moderada, optaron por definir las diferencias entre la esclavitud y otras injusticias
como diferencias de tipo, no de grado.118

118 Balkin and Levinson, “The Dangerous Thirteenth Amendment,” 37. Restricting the definition of slavery to its
worst manifestation—the evil of chattel slavery—has been compared by Balkin and Levinson to John Yoo’s infamous
definition of “torture” as requiring a degree of pain and debilitation equal to facing the risk of death or organ failure.
Certainly, the conditions Yoo described are understood to be torture. The problem is that Yoo felt his definition was
complete whereas others think that many types of torture do not approach risking death or organ failure. Many of
these are psychological torture. Similarly, chattel slavery does not exhaust the meaning of slavery.

117 Mary L. Sullivan,Making Sex Work: A Failed Experiment with Legalized Prostitution (North Melbourne: Spinifex
Press, 2007); Farley, Prostitution and Trafficking in Nevada.

116Los programas de reducción de daños, como la distribución gratuita de preservativos (femeninos y masculinos),
pueden salvar vidas, pero quienes defienden estos programas a menudo sugieren que esta solución provisional es
suficiente. Los programas que ofrecen grupos de apoyo y preservativos, pero no ofrecen programas de salida,
contribuyen a negar los daños de la prostitución. Casi todas las mujeres que se prostituyen buscan la opción de
escapar, así como preservativos gratuitos y apoyo emocional. Además de la opción de reducción de daños, merecen el
derecho a la eliminación de los daños (dejando la prostitución). Los paralelismos con la esclavitud son evidentes:
aunque se acogió con agrado la mejora de la atención médica para los esclavos y esclavas, se prefería la abolición de
la esclavitud.

115 Adam Hochschild, Bury the Chains: Prophets and Rebels in the Fight to Free an Empire’s Slaves (New York:
Houghton-Mifflin, 2005).



Una vez abolida la esclavitud, los activistas obreros y las sufragistas intentaron revivir el concepto
más antiguo y amplio de ‘esclavitud’. Pero la emancipación permitió a los defensores del statu quo
insistir en que la sociedad estadounidense ya era ‘libre’. Los aspectos cotidianos de la vida
económica y familiar no podían ser ‘esclavitud’, que era por definición el peor de los males y que ya
había sido erradicada por ley. Incluso hoy en día, llamar a una injusticia ‘esclavitud’ es
generalmente visto como una exageración e incluso un presuntuoso insulto a la memoria de las
víctimas de la esclavitud afroamericana.119

A pesar de este enfoque en el tipo más extremo de esclavitud, los primeros abolicionistas no se
centraron exclusivamente en las niñas y niños, como suele ocurrir en el movimiento antiesclavista
moderno. Por el contrario, se centraron en la institución de la esclavitud en sí misma, que incluía tanto
a personas adultas como a niñas y niños. De hecho, la inmensa mayoría de niñas y niños en
prostitución, al igual que en la esclavitud, está plenamente integrada en la industria del sexo, que
atiende a todos los puteros, y no en un nicho de mercado aislado que atiende a pedófilos.120

Como en el pasado, se utilizan determinadas palabras para ocultar la verdad. Al igual que la tortura se
denomina ‘interrogatorio intensivo’ y la tala de bosques antiguos ‘Iniciativa de Bosques Saludables’,
las palabras que mienten sobre la prostitución dejan a la gente confundida sobre lo que realmente es:
‘trabajadora flexible’, ‘migrante irregular’, ‘trabajadora sexual’, ‘trabajadora migrante transnacional’,
‘empresaria erótica’. Las crueldades humanas se colocan en categorías separadas que implican que
son fenómenos sin relación alguna: por ejemplo, ‘voluntaria’ se yuxtapone a la prostitución ‘forzada’.
Estas falsedades sobre la prostitución se parecen mucho a intentos de encubrir lo que Patterson
denominó la ‘bestialidad’ de la esclavitud.121 La esclavitud se presenta como paternalista, protectora.
Se dice que los proxenetas son protectores. Al igual que las mujeres esclavizadas con las que se trafica
para la prostitución (por ej.de Albania a Italia) se describen como ‘trabajadoras sexuales migrantes’,
los traficantes de esclavos y esclavas africanas entregaban a los traficantes europeos personas
descritas como ‘reclutas’ o ‘voluntarias’.

En el siglo XVIII, los británicos trasladaron a africanos y africanas esclavizadas a plantaciones de
azúcar de las Indias Occidentales. El Comité de las Indias Occidentales, proesclavista, estaba formado
por dos grupos de interés que se solapaban: los traficantes y armadores que transportaban y vendían
esclavas y esclavos, y los influyentes propietarios de las plantaciones que los compraban. Esta alianza
de grupos de presión gastó millones en propaganda a favor de la esclavitud. En un momento dado,
ofrecieron visitas guiadas a los visitantes de las Indias Occidentales, mostrándoles los hogares de las
esclavas y esclavos de élite, conductores, carpinteros y albañiles, en lugar de las hacinadas viviendas
de las esclavas y esclavos del campo. También utilizaron palabras para ocultar la realidad de la
esclavitud, como la sugerencia de llamar a los esclavos y esclavas ‘ayudantes de los plantadores’.122

Al igual que la industria mundial de la prostitución, el sistema esclavista se fortaleció a través de
mitos y mentiras. Mientras el rey belga Leopoldo colonizaba, esclavizaba, torturaba y asesinaba a

122 Hochschild, Bury the Chains, 160.
121 Patterson, Slavery and Social Death.

120Alrededor del 14 por ciento de todos los esclavos y esclavas enviadas por los británicos al Nuevo Mundo eran
criaturas menores de catorce años procedentes de Senegambia y Sierra Leona. El número de hombres esclavizados era
aproximadamente el doble que el de mujeres; véase Herbert S. Klein, The Atlantic Slave Trade (Nueva York:
Cambridge University Press, 2010), 165.

119 Balkin and Levinson, “The Dangerous Thirteenth Amendment,” 40.



millones de congoleños y congoleñas en las plantaciones de caucho en el siglo XVIII, también era
presidente de la Sociedad Para la Protección de los Pueblos Aborígenes.123 Leopoldo organizó una
conferencia antiesclavista en 1889, haciéndose pasar por un filántropo que estaba construyendo
infraestructuras en el Congo: carreteras, ferrocarriles, barcos de vapor, todo lo cual fue utilizado por
sus tropas para perseguir a las esclavas y esclavos nuevos y fugados.124 El rey belga creó la
Asociación Africana Internacional del Congo, una entidad política que encubría sus verdaderas
actividades. Esta fue una mentira bien calculada, ya que en la época existía una asociación filantrópica
llamada Asociación Africana Internacional. Leopoldo instruyó a sus ayudantes: ‘Hay que tener
cuidado de que no sea obvio que la Asociación del Congo y la Asociación Africana Internacional son
dos cosas diferentes. El público no se entera.125 Después de que los abolicionistas ingleses publicaran
reportajes de las condiciones de esclavitud en el Congo de Leopoldo, éste contraatacó con una obra
musical, The Benevolent Planters {Los plantadores benévolos}, en la que un hombre y una mujer que
se amaban, habiendo sido separados en África, acaban viviendo en plantaciones contiguas en las
Indias Occidentales. Se reencuentran y sus amables amos les salvan de la oscuridad africana. En otra
ocasión, propietarios de barcos esclavistas argumentaron que ‘los barcos más abarrotados [eran] los
más sanos’ y que ‘el tiempo pasado a bordo de un barco en el viaje de África a las colonias [era] la
parte más feliz de la vida de una persona negra’.126

Se han utilizado tapaderas similares contra el movimiento abolicionista del siglo XX. Los apologistas
de la industria del sexo se apropian de manera calculada de los nombres de organizaciones pro
derechos humanos o de salud pública. Por ejemplo, aunque los nombres son parecidos, la Alianza
Global contra la Trata de Mujeres (GAATW) promueve la prostitución como trabajo sexual, mientras
que la Coalición contra la Trata de Mujeres (CATW) trabaja por la abolición de la prostitución y otras
formas de discriminación contra las mujeres.

Cuando se elimina el camuflaje ideológico de la esclavitud, se produce una crisis.127 ‘La víctima que
es capaz de articular la situación de víctima ha dejado de ser una víctima: se ha convertido en una
amenaza’.128 Cuando se exponen las actividades de proxenetas, traficantes y puteros, se hace evidente
que se ha reservado una clase degradada de mujeres para uso sexual de los hombres. Y queda claro
que las actividades de los compradores y vendedores de sexo son depredadoras en extremo.

Las descripciones autobiográficas de cómo era realmente la esclavitud fueron armas poderosas de las
y los abolicionistas. Estas narraciones de personas esclavizadas revelaron las elaboradas mentiras de
los traficantes. Hoy en día, la batalla abolicionista, como el comercio sexual, se encuentra en Internet.
La mayor parte de la prostitución –algunas estimaciones llegan al 90%- se anuncia en Internet, que
funciona como una subasta virtual. Este mercado electrónico del sexo sirve como compuerta que
controla el suministro de mujeres, niñas y niños para el turismo de prostitución y los matrimonios
forzosos, siendo ambas formas de esclavitud.129 Abundan los blogs de trabajadoras sexuales－‘diarios
secretos’ de acompañantes (escorts) y chicas a domicilio (call girls)－ diseñados para promover la
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prostitución como una opción laboral positiva. Los proxenetas no se llaman a sí mismos proxenetas,
sino ‘trabajadores del sexo’.130

La respuesta a las mentiras sobre la prostitución también se da en Internet. Las supervivientes de la
prostitución y la trata han empezado a contrarrestar estos mitos y distorsiones con relatos en sus
propias páginas de Internet. Quienes cuestionan la desinformación promovida por los defensores de la
industria del sexo son atacadas verbalmente e incluso amenazadas. La activista Stella Marr,
anteriormente prostituida en un burdel de la mafia de Nueva York, escribió:

No tenía ni idea de lo amenazante que era mi voz hasta que empecé a
hablar. Ninguna de nosotras, supervivientes de la trata y la prostitución, lo sabía, hasta que
empezamos a escribir sobre la brutalidad que hemos sufrido y estos personajes importantes dentro de
los grupos ‘activistas del trabajo sexual’ dominados por proxenetas empezaron a hacer todo lo
posible para silenciarnos y negar nuestra existencia. Las blogueras supervivientes sufren ciberacoso
a través de Facebook, correo electrónico, Twitter y comentarios de odio en los blogs. Nuestras
cuentas de correo electrónico son pirateadas e información privada que podría ponernos en peligro
es tuiteada o divulgada en otros sitios de Internet. Se envían correos electrónicos malintencionados
sobre nosotras a personas con las que trabajamos. Las activistas que nos apoyan publicando nuestros
escritos en sus blogs son inundadas de correos y comentarios difamatorios.131

Las personas esclavizadas que se resistieron o hablaron en contra de la esclavitud fueron torturadas
y/o asesinadas. Las mujeres en la prostitución que se resisten o denuncian son tratadas de forma
similar. En 2011, unos proxenetas torturaron y mataron a una mujer delante de otra para asustar a la
superviviente y a sus amigas y conseguir que cooperaran con los traficantes.132 En la esclavitud, los
amos torturaban, violaban y castigaban a las mujeres negras que rechazaban sus proposiciones
sexuales. En la prostitución, las mujeres que se resisten a las órdenes de los proxenetas/traficantes y
muchas de las que se resisten a los clientes son torturadas. Aileen Wuornos, una mujer
emocionalmente dañada y con problemas de salud mental, mató a seis hombres que la habían violado
y torturado (de los miles que la habían usado para sexo en la prostitución). Fue ejecutada por el estado
de Florida.133

CONCLUSIÓN
El fracaso a la hora de deshacer los legados de la esclavitud es una prolongación de la degradación de
la vida humana causada por la esclavitud.134 ‘Tras la Guerra Civil poco cambió para las y los
afroamericanos, ya que los propietarios blancos de las plantaciones recurrieron a la violencia, las
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restricciones legales y el peonaje por deudas para mantenerles en la pobreza y atrapados en los
campos. Eran esclavas y esclavos en todo menos en el nombre’.135 Hoy en día, la prostitución
controlada por proxenetas se caracteriza por la misma violencia, las restricciones legales y el peonaje
por deudas que se produjeron tras la Guerra Civil. La prostitución controlada por proxenetas
—estimada en un 84% de toda la prostitución— sigue siendo hoy una forma de esclavitud, aunque la
mayor parte de la prostitución de personas adultas todavía no se reconoce como esclavitud.136

Los legados de la esclavización de los pueblos indígenas de Estados Unidos, que tuvo lugar durante su
colonización por los pobladores ingleses, también continúa con el omnipresente tráfico de mujeres
Nativas y la misma violencia, degradación cultural y falta de una respuesta legal adecuada.137 Las
mujeres tienen pocas opciones para escapar. Sin el apoyo financiero, emocional y político que les
permita sanar, incluso fuera de la prostitución, no pueden evitar las diversas reiteraciones de la
esclavitud moderna, incluida la prostitución.138 Los dueños de esclavas y esclavos de hoy en día ya no
los poseen legalmente, pero siguen explotando y beneficiándose de la pobreza de las mujeres y
criaturas, lo que lleva a la gente a la prostitución.139 Parece que los defensores de la prostitución están
atrapados en su propia ilógica. En su apoyo a la prostitución, han rechazado al mismo tiempo la
oposición a todos los elementos que constituyen la esclavitud: explotación, tráfico sexual, violencia,
mercantilización y falta de libertad.140 Para revertir las violaciones de derechos humanos de la trata,
primero debemos definir la compra de sexo como un acto delictivo grave. Las leyes contra la
prostitución deben aplicarse a los puteros pero no a las mujeres que son vendidas para el sexo y que
son víctimas de la trata, como ocurre en la ley sueca de 1999.141 Se necesita educación pública que
contemple la humanidad de la persona comprada, la devastación que supone la experiencia de ser
comprada para sexo y la criminalidad del comprador de sexo, no de quien lo vende.
Es necesario examinar los orígenes estructurales de la injusticia social para desafiar la violación de los
derechos humanos en la esclavitud y la prostitución. Si nos preguntamos: ‘¿Qué libertad tienen las
mujeres víctimas de la trata, el proxenetismo o la esclavitud?’ es más probable que nos centremos en
las desigualdades esenciales de sexo, raza y económicas en las que se basan la esclavitud, y la
prostitución.142 A menos que se consideren tanto la violencia intrínseca de la prostitución como la
intersección del sexismo, el racismo y la pobreza en la prostitución, será imposible entender por qué
las abolicionistas ven la prostitución como una institución tan miserablemente opresora. La ex
ministra sueca de Igualdad de Género, Margareta Winberg preguntó: ‘¿Debemos aceptar el hecho de
que ciertas mujeres y niños, principalmente niñas, a menudo las más marginadas económica y
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étnicamente, sean tratadas como una clase inferior, cuyo propósito es servir a los hombres?’143.
Anthony Gumbs, cuyos parientes fueron esclavizados, se opuso a la prostitución, que entendía como
una forma de esclavitud:

La práctica actual en Jamaica del uso generalizado de los términos políticamente correctos o
suavizados ‘trabajadoras del sexo’ para referirse a las prostitutas, e ‘industria del sexo’ para
referirse a la prostitución, envía un mensaje claro de una tendencia hacia la aceptación o
legitimación, cuando no la legalización pura y simple. El pueblo jamaicano ha tenido una larga y
dura historia de valientes luchas y sacrificios para sacarnos de la ciénaga de la esclavitud, la
pobreza, la indignidad, la ignorancia y la explotación. ¿Estamos dispuestos a rendirnos ahora? Sin
duda, quienes deben ganarse la vida alquilando sus genitales, en lugar de usando sus manos o su
cerebro, no están mucho mejor que las esclavas y esclavos de antaño en términos de dignidad
humana. ¿Es esto lo que queremos que sea ‘aceptado’... en nuestro hermoso hogar llamado Jamaica?
¿Es esto lo que queremos para nuestra gente?144

Gumbs y Winberg nos desafían a todo el mundo a responder a estas preguntas, con la información de
la historia de la esclavitud y los hechos sobre la prostitución.
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